
La doctora Milá gritó levantando los brazos: ¡ya está!, giró su 

sillón y dejó que el sol estimulara su piel en aquella mañana 

de otoño que nunca olvidaría. Acababa de encontrar la 

solución a uno de los grandes problemas científicos y soñó que 

su nombre quedaría asociado al de los grandes. Miró con 

deleite los gráficos en la pantalla y las tablas que mostraban 

la altísima correlación, casi la certeza, de las variables 

principales. Parecía imposible… 
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